
 

Una breve historia de Peñafiel de principios del siglo XX 
Jesús Tejero Esteban

Tengo el placer de darles a conocer en 
este artículo, una breve y pequeña historia de 
Peñafiel que llegó a mis manos hace ya unos 10 
años.  

 
 
La obra es anónima y no tiene ni fecha 

ni firma. El autor podría haber sido un funcio-
nario del Ayuntamiento de Peñafiel, dado el 
minucioso desglose del presupuesto del muni-
cipio que hace en la última página, con detalle 
de todas las partidas. El original está escrito a 
mano, con alguna que otra tachadura para co-
rregir algún error al redactarlo. Ocupa 29 fo-
lios, 27de ellos apaisados en horizontal, y los 
dos últimos, con los presupuestos del Ayunta-
miento, en vertical. 

En el primero de esos folios viene el tí-
tulo del trabajo: “Peñafiel Breve reseña his-
tórica”. 

Respecto a la fecha en que fue escrito, 
he hecho algunos cálculos a partir de detalles 
que contiene y la he datado entre dos años po-
sibles. Vamos a ver los datos que me han ser-
vido para fijar la posible fecha en que se escri-
bió. 

a) - Se dice en el texto: “no hace mucho 
tiempo el castillo ha merecido el tí-
tulo de Monumento Nacional”. 

Este título de monumento nacional le 
fue otorgado a nuestra fortaleza el 8 de junio 
de 1917, luego el trabajo se redactó poco des-
pués de esa fecha. 

b) Se dice en el texto: “El 
teatro “Infante don Juan Ma-
nuel” se estrenó hace dos 
años”-  

 En la enciclopedia 
Espasa-Calpe, editada en 
1921, en su referencia a la 
villa de Peñafiel ya aparece 
que el pueblo posee ese tea-
tro.  

Aun suponiendo, en el caso extremo, que el 
teatro se inaugurara ese mismo año de 1921, 
dos años menos nos llevarían a 1919. 
Conclusión:  de lo dicho se deduce que este re-
lato se escribió entre los años 1917 y 1919. 

La descripción histórica es copia de 
otras historias anteriores de Peñafiel, pero 
añade muchos detalles de la Villa en el mo-
mento de su elaboración. 

También nos describe el ambiente po-
lítico de entonces, con los partidos que había 
en la población, da a conocer la composición 
del Ayuntamiento, añade un detallado informe 
del presupuesto municipal y, sobre todo, nos 
da noticias de la actividad comercial e indus-
trial de la Villa (incluso termina con una rela-
ción del número de sus industrias y comer-
cios). 

Tiene también algún dato curioso, como 
cuando dice que los cafés están adornados con 
estalactitas y estalagmitas o cuando explica 
que en San Roque se consumen muchos cuar-
tos de asado. 
He aquí  el relato: 



 

Peñafiel:  Breve reseña histórica 
[Transcripción literal del original, escrito a mano]  

“Algún nombre arábigo debió de llevar Peña-
fiel entre los sarracenos, si es cierto que se lo 
ganase en 1014 el conde D. Sancho García a 
menos consta que dio fueros a sus pobladores 
y en 1256, 1264, Alfonso X les entrego el real 
y varias franquicias a sus caballeros, prote-
giéndoles a título de concejos de Extrema-
dura. Recibíola en 1282 el Infante D. Manuel 
hermano de Alfonso de manos de Sancho IV su 
sobrino, como regalo hecho a su recién nacido 
Juan Manuel. 

Al heredar Juan Manuel estados pater-
nos, este escogió para cabeza de ellos a Peña-
fiel y en 1307 empezó amurallarse. Frente a la 
regia capital se alzaba el alcázar del ofendido 
infante, que detrás de sus almenas desafió la 
bravura del monarca. Le hostigó sin tregua 
hasta 1390, cuando en una honrosa paz 
acabo su agitada carrera, quiso reposar entre 
sus predilectos religiosos de San Pablo de Pe-
ñafiel en cuyo templo yace olvidado una de las 
espadas más insignes y una de las plumas más 
diestras del siglo XIV. 

En 1429 Peñafiel cerró sus puertas al 
rey de Castilla pero abandonado por la gente 
del infante, que se retiraron a la fortaleza. En 
el castillo fue encerrado, murió en 1400 el Du-
que de Arjona: D. Fadrique. Diose después el 
Señorío de Peñafiel al Conde de Ureña a favor 
de cuyo descendiente los Duques de Osuna lo 
erigió Felipe II en Marquesado. 

Materias diversas. 

 Peñafiel es partido judicial, los pueblos 
a los cuales su esfera administrativa se ex-
tiende son los siguientes: Bahabón, Bocos, 
Campaspero, Canalejas de Peñafiel, Castrillo 

de Duero, Curiel, Fompedraza, Langayo, Man-
zanillo, Montemayor, Olmos de Peñafiel, Padi-
lla de Duero, Peñafiel, Pesquera de Duero, Pi-
ñel de Abajo, Quintanilla de Arriba, Quintani-
lla de Abajo, Rábano, Roturas, San Llorente, 
Santibañez de Valverde, Sardón de Duero, 
Valdearcos, Torre de Peñafiel, Torrescarcela, 
Valbuena de Duero, Viloria. El número de ha-
bitantes es de 22.147. 

La situación de Peñafiel es la siguiente, 
se halla al E. de la provincia, confines con 
Burgo y Segovia. Pertenece a la diócesis de Pa-
lencia. 

El terreno es llano y de valle con algu-
nas montuosidades que vienen a decorar la 
monotonía de una llanura, los alrededores 
son muy fértiles, existiendo importantísimas 
huertas. El clima no es muy riguroso, siendo 
en el verano la temperatura lo más agradable 
que cabe en un pueblo que tiene la situación 
de este, pues la frescura de su tierra es la 
causa de la disminución de temperatura.  

En el término se hallan los arrabales 
de Aldeayuso y Mélida, con iglesias los dos, 
frondosas alamedas, paseos y huertos a las 
orillas de los ríos. ríos, tiene el Duratón que la 
atraviesa deslizándose por los ojos de dos 
puentes y el Duero majestuoso, parece de lejos 
saludarle al romper sus aguas sobre los pila-
res de otro hermoso puente de ocho ojos. 

Por lo que se refiere a la agricultura, es 
muy importante; se recolecta principalmente 
cereales y entre ellos trigo; vino del cual se 
hace gran consumo sobre todo de un aguar-
diente peculiar de este pueblo. Cáñamo, lo 
cual da lugar a la producción de tejidos, pero 
muy basto. Hortalizas, frutas entre las cuales 



 

son muy conocidos por allí los perillos de Pe-
ñafiel y cría de ganados. 

Por lo que respecta al modo de culti-
var, no se usa más que los instrumentos rudi-
mentarios de labranza, claro que hay sus ex-
cepciones. 

La industria tiene poca importancia, 
pues se reduce a unas fábricas de aguar-
diente, curtidos y tejidos bastos; sin embargo, 
no ocurre esto con la industria harinera, pues 
existen seis molinos y dos fábricas de impor-
tancia; también se dedican a la Alfarería. 

El comercio reviste excepcional inte-
rés, porque constituye el mercado por exce-
lencia de compraventa de granos, teniendo 
importancia las compras de trigo que Barce-
lona hace a este pueblo, debido al espíritu 
mercantil de este pueblo, es sin duda la razón 
de que existan tan numerosos mercados, cele-
brándose mercados todos los jueves a los cua-
les asisten todos los labradores de la comarca, 
resultandos animadísimos pues existe una va-
riada y numerosa oferta y demanda. Como 
mercados extraordinarios hay dos: en no-
viembre y el día de la Ascensión. 

Las fiestas son en agosto el día de San 
Roque que son extraordinariamente anima-
das, siendo sus características, el consumo de 
cuartos de asado que se hacen en las pastele-
rías y las corridas de toros cuya plaza ofrece 
la particularidad que está hecha de casas, 
completamente cerrada, con una entrada 
grande por donde entran los toros y otras es-
trechas análogas a burladeros. La plaza re-
cibe el nombre del Coso; las fiestas duran tres 
días y el último día son los toros de muerte. 

Costumbres no tiene este pueblo nin-
guna digna de mención, quizá sea uno de los 
pueblos donde el derecho consuetudinario 
haya echado menores raíces, es un pueblo 
muy positivo. El estado social en general es 

bastante favorable, no es pueblo rudo al con-
trario es gente perspicaz y difícil de seducir 
con ideas exageradas de la doctrina del socia-
lismo, lo cual no quiere decir que no acojan 
con gusto algunas doctrinas socialistas, sino 
que un término de estas doctrinas cuenta con 
la benevolencia de la mayoría de sus vecinos, 
pero siempre viendo en ellas una cosa muy 
justa y racional, pero muy difícil de llevar a la 
práctica. 

El obrero es comedido, no es partida-
rio de esos movimientos colectivos que reci-
ben el nombre de huelgas y la prueba esta, que 
cuando algunos individuos que han hablado 
en público proponiéndoles movimientos co-
lectivos y abandono del trabajo, han tenido 
que salir de este pueblo más que aprisa. 

El estado sanitario gracias a las naturalezas 
fuertes del campo es satisfactorio, pues las 
condiciones de salubridad no son de lo más fa-
vorables, teniendo en cuenta que este pueblo 
está situado en la parte baja de la falda del 
monte donde se halla situado el célebre casti-
llo del que luego hablaremos; además las ca-
lles son muy estrechas e irregulares siendo en 
una palabra un pueblo sucio. Otro factor que 
influye es el rio Duratón que atraviesa este 
pueblo y por el verano baja muy poca agua, 
dando lugar a malos olores. 

Comunicaciones 

En este aspecto tiene gran importan-
cia la estación de la línea de Valladolid a 
Ariza, lo cual da gran facilidad al comercio e 
industria de este pueblo. También se atra-
viesa la carretera de Soria, como carretera 
del Estado. Provinciales que son, una que va a 
Rábano y de este a Segovia y está en proyecto 
la de Peñafiel a Sepúlveda de la cual se han 
hecho dos trozos. 



 

Este pueblo que cuenta con 4.406 ha-
bitantes, se hallan distribuidos en tres parro-
quias: San Salvador, Santa María y San Mi-
guel de Reoyo, con sus párrocos respectivos. 

Esta enumeración demuestra la im-
portancia de este pueblo, pues yo creo que la 
importancia de más pueblos está en razón di-
recta a la importancia comercial. 

Los cafés ofrecen la particularidad de 
que están adornados con estalactitas y esta-
lagmitas, figurando cavernas y uno de ellos 
tiene como detalle curioso unas lavanderas en 
una marina. 

Como obras de arte se encuentra el cé-
lebre castillo que no hace mucho tiempo ha 
merecido el título de monumento nacional; es 
quizá uno de los mejores y más históricos, en 
él no se ha hecho ninguna restauración de-
bido a lo cual claro, está en algunos sitios algo 
deteriorado; tiene una extensión enorme, 
aproximadamente tendrá 150 de largo por 15 
de ancho. La almena del centro que tiene tres 
pisos es una hermosura constituyendo cada 
piso, un salón de gran amplitud. Se halla com-
pletamente desamueblado y muy abando-
nado; en uno de sus grandiosos patios se halla 
un subterráneo que es donde tenían el depó-
sito de víveres, pudiendo resistir sin moverse 
del castillo 1900 hombres ocho meses. 

Se halla sobre un monte, ocupando el 
castillo absolutamente toda la cima; siendo el 
monte muy pendiente y alrededor del mismo 
es donde se hallan las bodegas, que como tie-
nen unos respiraderos, desde lejos parecen 
garitas de soldados para defender el castillo, 
haciendo juego con él. La situación del castillo 
hace que desde cierta distancia sea muy artís-
tico y pintoresco. 

También merece mención el convento 
de las monjas de Santa Ana 

No como obra de arte sino como deta-
lle, este pueblo cuenta con un teatro que re-
cibe el nombre del Infante Juan Manuel hace 
dos años se estrenó y es muy bonito. 

Administración municipal 

Es un pueblo que goza de una adminis-
tración, pues cuenta con bienes propios, en 
una palabra es un Ayuntamiento que tiene re-
cursos: Constituyen el ayuntamiento el Al-
calde, ocho concejales, juez municipal, fiscal, 
escribano, secretario y dos oficiales del 
mismo. Como cargos importantes existen: re-
gistrador, un notario, un juez, dos médicos ti-
tulares, particulares cinco; diez abogados un 
jefe de telégrafos, administrador de correos y 
existe un destacamento de guardia civil al 
mando de un teniente. 

Al cargo del municipio existen dos es-
cuelas municipales, hay también dos particu-
lares, estas libres del municipio, una de 1ª en-
señanza y otra de 2ª. 

Las elecciones se hacen del modo ordi-
nario, siendo casi siempre muy reñidas y de 
resultado interesante, pues ese día todo el 
pueblo hombres y mujeres tienen interés 
grande por alguno y se hace con bastante 
buena fe. Existen dos distritos o mesas el de 
San Salvador y San Miguel de Reoyo, obser-
vándose que votan todos, exceptuándose los 
que no puedan por alguna incapacidad. 

En el municipio existen los dos parti-
dos: liberal y conservador con una pequeñí-
sima fracción de socialista y republicano.  

Existen las sociedades siguientes: Ca-
sino Artístico, Centro de Peñafiel, La Amistad. 

Conventos hay tres: los pasionistas, las 
monjas de Santa Ana y las Claras”. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


